Discurso del Dr. Escandell

Me quiero dirigir especialmente a los colegas presentes, en este momento  especial en que cumplen sus 25 años de ejercicio profesional, que marcan en general un poco más que la mitad de este paso, digamos terrenal, que los coloca en un momento trascendente de la vida, con total plenitud física e intelectual y con una maduración que les permite encontrar el punto justo entre los sueños y las concreciones.

Hace 25 años, exactamente en 1985, ustedes recibían la matrícula que los habilitaba para  el ejercicio profesional y que los conectaba con una nueva Institución: este Consejo Profesional.

Dejaban así atrás una parte maravillosa de vuestra existencia, que había culminado luego de esos intensos años de desarrollo de la carrera universitaria de grado, en la que seguramente habían experimentado lazos de pertenencia muy fuertes con la Universidad y, con el título bajo el brazo, ingresaban al soñado desafío del ejercicio profesional. Estaban pasando del ámbito del conocimiento académico al del conocimiento aplicado, y entraban en el mundo del contacto con los pares.

Los conocimientos a partir de ese momento no eran ya los necesarios para aprobar un examen, imaginando las preguntas que podría hacer un profesor. Ahora tenían como examinador a las necesidades de asistencia profesional de sus clientes o de sus empleadores, resolviendo problemas concretos de gestión, de control, de elaboración de información financiera, de estrategias fiscales y liquidación de tributos, de control interno, de realización de labores de auditoría y de tantos otros aspectos.

Y esta adaptación debía lograrse en un entorno de constantes y cada vez más acelerados cambios sociales, legales, tecnológicos y de todo orden, que exigían de ustedes una actualización permanente y también el acceso a nuevos conocimientos.

En ese tiempo el Consejo había comenzado ya, hacía muy pocos años, una transformación que iba a permitir que desde ese momento y para siempre, fuese la institución por excelencia de los graduados en ciencias económicas. Administrada y conducida por profesionales cuyo rasgo más destacable ha sido y sigue siendo que, al igual que ustedes, han hecho del ejercicio profesional –en sus diferentes campos- su modalidad de vida. Por eso, por esa misma característica que los hace semejantes a cada uno de los graduados, se ha creado un Consejo que contiene y se centra en el profesional, y que permite su desarrollo tanto en lo técnico y científico como en su propia persona y familia. Es decir, dándole un sentido integral a la relación con sus matriculados, desde el concepto integrador que para ser mejor profesional primero hay que ser una buena persona y además adecuadamente calificada y con valores éticos.

Repasemos cómo contiene el Consejo al profesional en todos los aspectos de su vida:

· Deportes, cultura, recreación, cuidado integral de la salud, subsidios diversos, ayuda a profesionales carenciados, turismo, cuidado de la familia, cuidado de los niños en Consejito, son todas actividades generadas para apuntar al desarrollo y cuidado de la persona del profesional y de su entorno.

· Asesoramiento técnico gratuito, Biblioteca, jornadas, conferencias, congresos, charlas debate, talleres, publicaciones a través de nuestra propia editorial, publicaciones institucionales, servicio de Trivia, constituyen medios generales de apuntalar la actualización profesional y difundir los avances técnicos y científicos en nuestras profesiones.

· Cursos de actualización a través de la Escuela de Educación Continuada y programas de especialización a través del Instituto de Ciencias Económicas constituyen medios particularizados y de gran calidad formativa para dar sentido real y concreto al desarrollo profesional.

· Las comisiones técnicas del Consejo, integradas por ustedes mismos, que permiten plantear, analizar y discutir la problemática del ejercicio profesional en todos sus campos, y que generan el conocimiento, propuestas y avances que permiten al Consejo liderar siempre las necesidades de cambio que emergen del mundo de las empresas y organizaciones en general, tanto públicas como privadas. 

Quisiera que todos ustedes hicieran un ejercicio de memoria y recordasen cómo era el Consejo cuando recibieron la matrícula y cómo es ahora, que aprecien qué es hoy el Consejo. Las diferencias son sin duda muchos miles de metros cuadrados propios de edificios, muchos más empleados, muchos más mobiliarios e instalaciones, muchos más matriculados, muchos más equipos de todo tipo, muchos más medios de comunicación, muchos más cursos y encuentros de todo tipo, olimpíadas nacionales de diversos deportes, muchos más servicios … en fin, mucho más de todo. al punto que se ha dicho muchas veces que la nuestra es la mayor y mejor institución profesional de América.

Pero no quisiera que ustedes se llevasen la idea que es esta la visión del Consejo que deseo destacarles, porque el tamaño y la complejidad de la Institución, si bien nos llena de orgullo, no es su aspecto más encomiable. Lo que creo que  constituye el ser de este Consejo es sin duda su espíritu.  O sea nuestro espíritu. El de la Institución que nos pertenece y que somos nosotros mismos junto con quienes nos precedieron.

Nuestra Institución no se construyó de la mano ni de improvisados ni de iluminados. No fue obra de una o dos personas providenciales. Ustedes mismos han sido protagonistas de 25 años de crecimiento continuo y del cambio adaptativo a la sucesivas realidades –realidades que generalmente han sido de crisis y de frustraciones- y de cómo, en este marco, el esfuerzo, la creatividad, los sueños y el coraje de un gran número de personas fue generando, a pesar de ello y superando las restricciones, la realidad de hoy. Esta creación humana, hecha por infinidad de hombres y mujeres que constituyen la sangre de nuestras profesiones y de la realidad del ejercicio profesional, han sabido construir, con el tiempo y con un gran  compromiso, una institución extraordinaria.

Siento que tenemos el deber de guardar un enorme respeto por todo este esfuerzo compartido. Siento que el testimonio de esta realidad nos crea compromisos y obligaciones irrenunciables, porque nos compromete a no desviarnos de este mandato histórico y a ser capaces de volcar sin mezquindades lo mejor de nosotros mismos, para conservar este liderazgo institucional y apuntalar siempre el crecimiento de nuestras profesiones. Y hacerlo ahora, con los desafíos del mundo de hoy, con sus atributos de conglomerados urbanos, necesidad de descentralización operativa y de servicios, comunicaciones e internet, mercados globalizados y empresas flexibles, creciente desarrollo de nuevos emprendimientos, mercados virtuales y nuevos medios de comunicación y de transmisión de información, nuevos valores en materia de ecología y cuidado de medio ambiente, y también en materia de responsabilidad social y de gobernanza corporativa.

Es responsabilidad de todos seguir teniendo el mejor Consejo de América, para que siga sirviendo a la comunidad de graduados en Ciencias Económicas, en un rol claro e independiente de cualquier otro rol institucional, que siga teniendo puesto su foco en el ejercicio profesional, en todas sus facetas, y que siga permitiendo que quienes ejercemos la profesión nos apuntalemos unos a otros, para lograr en conjunto la excelencia y podamos sentir que servimos a la sociedad que en su momento, en la etapa universitaria, permitió que nos educáramos y formáramos como profesionales e ingresar en la etapa actual del ejercicio profesional.

Finalmente, deseo para todos ustedes el mejor y más pleno desarrollo personal y profesional y que puedan también dejar parte de sus propios espíritus en este proceso permanente de creación y recreación de nuestra Institución, de la que son parte, felicitándolos sinceramente por haber arribado a culminar esta primer etapa de las bodas de plata del desarrollo profesional y personal.

Muchas gracias.
